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MORFINA EN VETERINARIA

Los alcaloides contenidos en el" opio 
son num erosos (h as ta  ah o ra  han sido 
encontrados de 25 a  30). C lasifícaselos en 
dos grupos, según su constitución  quím i 
c a : 1? E l g rupo  del fen an tren o  al que 
pertenecen  p rincipalm ente  la  m orfina , la 
te b a ín a  y la  codeína y de los cuales d e­
rivan  algunos otros p rep arad o s sintéticos 
y son los llam ados alcaloides sintéticos 
o a r tif ic ia le s  (apo m o rfina , h ero ína, etc.) : 
'2° G rupo isoqu ino lín ico : p arav e rin a , nar- 
co tina, n a rc e ín a ,'p rin c ip a lm e n te . E l resto  
de los alcaloides del opio tien e escaso i n ­
terés te rapéu tico  y 's o n  poco o n ad a  u t i ­
lizados.

De estos alcalo ides del opio algunos 
tienen  aeeiones verdaderam ente opuestas. 
Así, en general, los pertenecien tes al 'p r i ­
m er g rupo  tienen  u na acción in te re san ­
tísim a sobre el s istem a nervioso cen tra l 
(excitación , dep resió n ), y provocan ad e­
m ás la  contracción de la  m uscula tu ra  lisa. 
E n  cam bio los del grupo isoquinolínico 
tien en  u n a  acción re la ja d o ra  sobre la  m us­
cu la tu ra  lisa  y la  acción sobre el sistem a 
nervioso cen tra l es de escaso in terés. Al 
d a r  opio to ta l los efectos p redom inan tes 
sobre el organism o son los de la m or­
f in a , que es el m ás ab u nd an te  de los al 
caloides contenidos en el opio (8 a 10%  
de la  proporción to ta l de alcalo ides, nar- 
co tina 4 a 5% , p ap av erin a  0,8 a  1% , etc.)

L a  m orfina  produce en el hom bre, con 
dosis de 15 a 20 m iligram os, un  prim ero 
y fu g az  estado de excitación, de eu fo ria , 
qué es p ron to  seguido de som nolencia, 
desaparición  del dolor, del tem or, d if i­
cu ltad  p a ra  co n cen trar la  m ente, le ta rgo, 
ac tiv id ad  d ism inuida, desaparición  de las 
sensaciones de h am bre, de fa tig a , en fin , 
de la s  sensaciones desag rad ab les, lo cual

por R A F A E L  MORA G.
Médico V eterinario .

conduce a u n ’ estado de tran q u ilid ad  y 
b ienestar (e u fo r ia ) . E n  este período no es 
raro  el vóm ito que se produce por acción 
de la  d roga sobre el cen tro  del vóm ito, 
pero en estas condiciones, este v ó m ito ' y 
el estado nauseoso no se acom pañan de 
las sensaciones desag radab les que soíi' 
propias de ta l estado. E l cen tro  re sp ira ­
torio  es deprim ido y  el núm ero de re sp i­
raciones dism inuye considerablem ente, p u ­
diéndose lleg ar h as ta  el tipo  de Cheyne 
S to k e s ; por esto en la in toxicación se da 
im portanc ia  p a rtic u la r  a los estim ulan tes 
del C. R. (C 0 2 , coram ina, e tc .) , a  la  res- 

.p irac ión  a r tif ic ia l  y a la  oxigenación del 
su je to . Al mismo tiem po h ay  u na acción 
espasm ódica _ sobre la m uscula tu ra  lisa , 
en tre  o tras, la in te stin a l, y especialm ente 
a nivel de los esfín teres  p ilóneos, íleoce-’ 
cal, an a l (ricos en m uscula tu ra  l isa ) , todo 
lo cual es causa de, la constipación que" 
acom paña siem pre a la m orfina .

E n  el an im al, los efectos de la m or­
fin a  son d ife ren te s  según la  especie con­
siderada , pero en general se destacan  sus 
efectos sobre el sistem a nervioso cen tra l 
y  sobre el ap a ra to  g as tro in te stin a l.

E n el caballo.— l 1? Sobre el S . K . C.—  
Ya que la m orfina  ac tú a  de m anera p re ­
dilecta sobre el cerebro, los efectos so­
bre el S. N . C. varían  de acuerdo con el 
g rado  de desarrollo  cerebral del su je to , 
es decir, que v a rían , según el te rreno  so­
bre el que le toque ac tu ar.

Es sabido, por ejem plo , que aún  den tro  
de la m ism a especie hum ana hay  d ife re n -’ 
cias en los efectos observados según el 
g rado  de desarrollo  cerebral de los in d i­
viduos; po r ejem plo , los europeos, de 
desarrollo  in te lec tu al superio r a l de o tras " 
razas, experim en tan  m ás fácilm en te  los
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efectos narcóticos de la m o rfina  que o tros 
individuos de razas in fe rio res, Jos cuales 
frecuen tem en te experim en tan  fu e r te  exci­
tación lia,jo la noción del a lca lo id e ; según 
Bucheim , los m alayos son p resa de una 
em briaguez fu riosa  b a jo  la acción de esta 
droga.

E n  el caballo  la  m orfina  es con segu­
n d a d  estim ulan te  d el S. X . O. y el efecto 
em pieza a ser ap a ren te  con c ierta  dosis, 
se in te n s if ica  si es aum en tada y puede 
llegarse a un estado  de v io lenta ex c ita ­
r o n  que toca ya en los lím ites de la 
in tox icación  p ara  ser fina lm en te  depresora 
con las dosis enorm es, que pueden p ro du cir 
la m uerte.

U na dosis de Ogr.lO en un an im al de 
talla inedia no provoca excitación n er­
viosa ap a ren te  pero sí em pieza a p ro d u ­
cir ya sus efectos sobre el 8 . X. porque 
el an im al ha perd ido  en g ra n  p a r te  la 
desconfianza, ei m iedo ; se d e ja  ab o rd ar 
con m ás facilidad  y empieza a ser evidente 
tam bién la acción an algésica . Con 0gr.20 
se produce al cabo de algún  tiem po (10 
a 20 m in u tos), un  estado  que pod ría  ser 
considerado como de eu fo ria  porque el 
an im al tien e  m irad a  viva, inq u ie ta  y 
ergu ida la cabeza, o reja a te n ta , relincha 
frecuentem en te y se mueve de un lado 
para o tro  constan tem ente. E sta  excitación 
m otora hace que el an im al se desplace 
con tinuam ente de ta l  modo que si es en ­
cerrado  en la cu adra , el m ovim iento puede 
re su lta r en algunos casos en paseos c ir­
cu lares alrededor de las paredes. La ne­
cesidad de moverse con tinuam en te  v aría  
según el grado de excitación alcanzado  y 
por consiguiente según la sucep tib ilid ad , 
etc. del su je to , de modo que en algunos 
casos los paseos circulares pueden ser 
escasos o e s ta r reducidos a desp lazam ien­
tos m ás o menos cortos.

E n  estas condiciones el an im al ing iere  
su alim ento  genera lm ente con g ran  ra p i­
dez y h asta  d e ja rlo  com pletam ente ag o ­
tado , no quizá po r aum ento  del ap e tito  
(que debe ser m ás b ien  d ism inuido p o r la 
d ro ga , pues el espasm o pllórico provoca

retención g ás trica  ) , sino po r el estado 
eufórico  y po r la necesidad de desarro lla r 
constan tem ente a lgu n a ac tiv idad . L a d u ­
ración del estado  de excitación d u ra  por 
ío reg u la r de 6 a 7 horas.

Al mismo tiem po lmy u na evidente ac­
ción analgésica, puesto  que son m enores 
las reacciones a las im presiones dolorosas 
a rtif ic ia le s  y en algunos casos las cojeras 
¿c lorosas pueden desaparecer po r algún  
tiem po y el an im al cam ina sin  acordarse, 
aparen tem en te , m ayor cosa de su dolor; 
p robablem ente este efecto analgésico em­
piece ya con dosis de Ogr.lO a Ogr.15.

S i la dosis se aum en ta , la  excitación 
será m ayor, as í que con 0gr.50 a 1 gr. 
(dosis aconsejadas por a lg u n o s), h ab rá  
in tensa excitación psíquica y m oto ra y el 
an im al da v ueltas en su cu adra  sin cesar 
un in stan te . P ero  esta v io len ta  excitación 
que se acom paña de sudoración, d e - ta -  
quipnea y taq u ica rd ia , de m irad a  in q u ie­
ta n te , etc., es el comienzo de un verdadero  
estado  de in to x icación ; n a tu ra lm e n te , el 
veterinario  debe evitarlo .

S i la aplicación  ha sido in trav en osa los 
efectos h ab rán  de ap a recer mucho m/is 
ráp idam en te , como es n a tu ra l (es senci­
llam ente inexplicab le por qué H . Molle- 
icau  en su V añe-N ecum  du V eterinaire, 
d ice : “ La m orphine, ex c itan te  chez le 
cheval en inyection  h ipoderm ique, est un 
heroique ca lm an t en inyection  in travei- 
neusc- . . ” ).

29 A para to  g a s tro in te stin a l .— L a acción 
de la m orfina  sobre el tu b o  digestivo  del 
caballo  es del m ayor in terés, pues si b ien  
este alcalo ide es el m ejo r m edicam ento  en 
muchos casos co n tra  el sín tom a dolor, su 
acción sobre el in testin o  no perm ite  u sa r­
lo en la m ayoría de los casos de afecciones 
que en el caballo  se acom pañan  típ ic a ­
m ente de dolor m ás o menos v io len to : los 
cólicos de asien to  g a s tro in te s tin a l. P uede 
decirse en una p a la b ra  que la  m o rfin a  es 
co n stipan te  en el caballo. E l efecto  cons­
tip a n te  se debe a varias  causas, p rin c i­
p alm ente a l estado de co n tra c tu ra  es- 
pasniódica que sobre la m u scu la tu ra  lisa
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in testin a] provoca el m ed icam en to ; el es­
pasm o producido en el e s fín te r pilórico  
d eterm ina un  re ta rd o  del p a sa je  del con­
tenido gástrico  a l in testino  lo que es una 
de las causas de constipación po r des­
ap arecer uno de los excitan tes norm ales 
de los m ovim ientos in te stin a le s  (p resen ­
cia del contenido alim enticio  en el in te s­
tino ) ; asim ism o, el espasmo del e sfín te r 
an a l d ificu lta  la defecación (después do 
una inyección de m o rfina , la exploración 
rec ta l encuentra  un ano que se opone m ás 
o menos a la en trad a  de la m ano y un 
recto que se co n trae m ás o menos sobre 
el b raz o ). E ste  efecto  co n stipan te  se p ro ­
duce aún  con las dosis pequeñas, de modo 
que Ogr.lO que no alcanzan  a ser f ra n c a ­
m ente excitantes, provocan después de 10 
a 15 m inutos, d ism inución de los bo rbo ­
rigm os que se liacen cortos, como espás- 
ticos y fina lm en te  desaparecen. E ste  s i­
lencio in te stin a l será m ás o menos p ro lon ­
gado según la dosis, pero  0gr.20 provocan 
este silencio  po r unas cu a tro  horas al 
cabo de las cuales em pieza a ser audib le 
el in te s tin o , in iciándose en algunos casos 
los borborigm os en un  lado del abdovien 
y perm aneciendo el o tro  silencioso por 
algún  tie m p o ; es frecuen te  que esta in i­
ciación de los borborigm os sea un poco 
ru idosa y que se alcancen a o ír a d is­
tanc ia . Como consecuencia de ta les efec­
tos las deposiciones d ism inuyen en n ú ­
mero y el caballo  puede d u ra r h asta  8 o 
10 horas sin hacer deposición después de 
la inyección (en  la experim entación  se 
an o tab an  el núm ero y la hora de las de­
posiciones; la m ay o ría  de los observados 
en la  cu adra  d efecaban  dos veces en el 
curso de la m añana , dos en. el de la ta rd e  
y dos en el de la  noche; pues bien, la 
inyección de m o rfin a  ap licada  po r la m a­
ñana an tes  de que se in ic ia ran  estas de­
fecaciones, p roducía  la supresión de las 
m ism as d u ran te  todo el d ía, y  la  prim era 
deposición te n ía  lu g a r  a  las  5 o 6 p. m .).

L as  m ate rias  feca les que se obtienen 
después del período de constipación son 
norm ales en consistencia , de modo que

conservan su hum edad n a tu ra l;  en cam ­
bio, en el hom bre, el bolo feca l es tá  muy 
desecado como consecuencia de la  m ayor 
absorción del agua den tro  del in testin o  
po r la  p ro longada perm anencia den tro  del 
m ism o; en el caballo, la g ran  capacidad  
y el contenido siem pre m uy rico en agua 
del in testino , no p erm iten  que el bolo 
fecal alcance a perder su hum edad h a b i­
tual.

E n  algunos casos y especialm ente con 
dosis un poco a lta s , se observa un poco 
de balonam iento  debido a la  ausencia de 
m ovim ientos in testin a les  con perm anencia 
de los gases que no son expulsados.

Los efectos co n stipan tes no son e v ita ­
dos en el caballo  por la  a tro p in a  n i po r 
el n itr ito  de sodio.

Después de unas dos horas de ad m in is­
tra d a  una dosis de 0gr.20 se observa un  
fenóm eno in te re san te  que consiste ?n un 
levantam ien to  p erm anen te  de la  cola que 
perm anece como en sem ierección ; ta l  ar- 
queam iento  no es exagerado  pero  es lo 
sufic ien tem ente m areado en todo caso p a ­
ra  llam ar la a ten c ió n ; la cola se separa 
po r un estrecho espacio de su contacto  
norm al con la nalga y perm anece así po r 
cinco o seis horas. T al fenóm eno es p o ­
siblem ente sem ejan te  a l que se produce 
en el vatoneillo, en el cua l la  inyección 
de muy pequeñas can tidades de m o rfin a , 
provoca el llam ado fenóm eno de S tra u b  
que consiste en erección de la  cola y que 
se debe según algunos a  la  sensación del 
espasmo que en el recto provoca la  d roga , 
puesto que la irritac ió n  m ecánica del rec­
to  puede provocar ta l erección de la  cola 
(la  in troducción del te rm óm etro  en el ca ­
ballo puede p ro v o ca rla ). H ay  que te n e r 
en cuenta que el caballo  norm al tam bién  
efec túa con frecuencia  este levan tam ien to  
de la cola, especialm ente cuando está en 
m ovim ien to ; en cam bio, cuando come t r a n ­
quilam ente en su pesebre, la  cola asien ta  
com pletam ente en tre  las  n a lg as y pende 
perp en d icu la rm en te ; p a ra  poder ap rec ia r 
el fenóm eno h ab rá , pues, necesidad de 
observar a l caballo  m ien tras  in g iere  su
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alim ento  en la cuadra y en ausencia de 
agen tes  exteriores que provoquen m ovi­
m ientos do la cola y d ificu lten  la in te r­
pretación  (moscas, e tc .).

?j9 O fray, funcionea  son en m ayor o m e­
nor g rado  in te resad as por la m o rf in a ; 
el núm ero de pulsaciones aum en ta  en 10 
o lo  p. tn. y pers is te  po r 3 o 4 lioras, 
lo cual es independien te  de la excitación 
m otora que puede au m en ta r aún  más la 
frecuencia ca rd ía ca ; el núm ero de re sp i­
raciones está tam bién  frecuentem ente un 
poco au m en tad o ; la p iel se ca lien ta  más
o menos por vasodila tación  p erifé rica  
(acción d irecta  re la jad o ra  sobre los vasos).

L a pupila no se m odifica con las dosis 
h ab itu a les  y la em isión de o rina no p a ­
rece tam poco m odificada.

En. anana, la m orfina produce en el c a ­
ballo con estas dosis m edias (Ogr.15 a 
0 g r .2 0 ) : a )  E xcitación  nerviosa cen tra l 
<{U(> se prolonga po r 0 a 7 horas (que po­
dría ponerse de m an ifiesto  in troduciendo  
el an im al en un establo  y sin alim ento  
p ara  observar desplazam ientos que podrían  
llegar a ser c irc u la re s) ; b ) A n a lg esia ; 
c) C onstipación (ausencia de deposiciones 
hasta por 8 o 30 h o ras  después de la in ­
yección, consistencia norm al de las heces) 
con ausencia m ás o menos com pleta y 
no tab le de los borborigm os in testin a les, 
lo que dura unas cu a tro  h o ras ; d ) M ode­
rado levantam ien to  de la cola que se so­
p ara  ligeram en te de las nalg as  (observar 
el an im al m ien tras  está com iendo t r a n ­
quilo) ; este fenóm eno em pieza a o bser­
varse hacia las dos horas y m edia después 
de la inyección y pers is te  por ó o (> horas.

La investigación  quím ica del alcalo ide 
en el an im al se hace por el an á lis is  de 
a lgu n as de sus secreciones.

E n  su m ayor p a rte , la droga os des­
tru ida  en los te jid o s, pero una pequeña 
can tid ad  es elim inada con la o rina (en el 
hom bre el 10% de la droga inyectad a  es 
elim inada por esta v ía) y en o tra s  se­
creciones (saliva, su d o r), pueden ap arecer 
rastros.

L a búsqueda en la saliva es re la tiv a ­

m ente sencilla pero  requiere que haya sido 
tom ada la m ayor c a n tid ad  posib le de 
saliva m ien tras  dura la elem inaeión de la 
d roga (unas cua tro  horas después de in ­
y ec tad a ) . La búsqueda en la o rina, que es 
por donde se elim ina en m ayor can tid ad , 
es com plicada po r la g ran  can tid ad  de 
sustancias  elim inadas por la  v ía u rin aria  
y (pie d ificu lta n  la reacción ; en cam bio, 
con la saliva no hay  este inconveniente, 
pero la  can tid ad  elim inada es m uy pe­
queña y puede, sin em bargo, ser puesta 
de m an ifies to  si, como decimos, se tom a 
la m ayor can tid ad  posible.

Los algodones hum edecidos de saliva se 
ponen  en con tac to  con su fic ien te  can tid ad  
de alcohol abso lu to  acidulado  (con ácido 
tá rtr ic o ) para  disolver allí la m orfina  (y 
j i c  las sustancias  -.proteicas que pod rían  
in te rfe r ir  con la  reacción ), luégo os eva­
porado el alcohol y el residuo d isuelto  en 
¿'gua ac idu lada (pie es t r a ta d a  con una 
can tid ad  de é ter que re tira  m uchas im ­
purezas (g i ta r  muy b ien ), después se 
sep ara  el é te r y el líquido acidulado  es 
tra ta d o  con am oníaco en su fic ien te  can ­
tid ad  como p ara  hacerlo fu ertem en te  
am oniacal (con el objeto  de h acer que la 
m orfina se insolubilice en el ag u a  en la  
que (pieda sim plem ente en suspensión), 
luégo se a g ita  nuevam ente con é te r o m e­
jo r  con alcohol am ílico que es m ejo r d i­
solvente de la m orfina , después de la 
obtención del alcohol, éste es evaporado 
hasta sequedad; en el residuo se verifica  
la reacción. L a cual puede v erifica rse  con 
el ácido form aldeh id -sulfúrico  (a  1 c. c 
de ácido su lfú rico  a g re g a r u na g o ta  de 
fo n n a lin a ; p rep ara rlo  o ja lá  en el m o­
m ento del u so ), una gota  del cual es 
ag regad a al residuo seco en u na cápsu la 
de p o rcelan a; la reacción positiva se ca ­
racteriza  por la  aparic ión  de un  color ro jo  
p úrpu ra  que pasa después al v io leta y lu é­
go al azul. P ero  la in te rp re tac ió n  de esta 
reacción es d ifíc il, porque el ácido sul­
fú rico  tiene el inconveniente de provocar 
al con tacto  de sustancias  o rgán icas (que 
quedan en el residu o), una coloración ro ­



R E V IS T A  D E  M E D IC IN A  V E T E R IN A R IA 19

jiza , que ocha a p erd er por com pleto la 
in te rp re tac ió n . Sin duda es p referib le  
p rac tica r  la reacción genera l de los a lca­
loides con el reactivo  de T an re t o con el 
de B ou chard at que son sum am ente sensi­
bles pero que tienen  el inconveniente de 
d ar reacción positiva con algunos m edi­
cam entos, jírincipalm ente algunos a n ti té r ­
micos (a n tip ir in a , e tc .). P a ra  v erificar 
una de estas p ruebas se disuelve p a r te  del 
residuo que ha quedado den tro  de la 
cápsula, con una o dos go tas de agua 
ac idulada con ácido sulfúrico, esta gota 
es llevada a un v idrio  de reloj y  luego se 
ag rega  una gota  del reactivo  (el de T an re t 
está com puesta de b icloruro  de m ercurio. 
lg r .4 5 ; yoduro de potasio , 3 g r .3 2 ; ácido 
acético, 20 c. c ; ag u a  destilad a , c. s. p. 
.50 c. c .). Con el reactivo  de T an re t se 
fo rm a en caso positivo  un p rec ip itad o  
lechoso. A sí he logrado  poner en eviden­
cia la  presencia de m orfina  en la saliva 
en mis casos de experim entación, pero 
adv ierto  que tom aba una buena can tid ad  
de saliva después de ap licada la inyección 
del alcaloide.

L os usos de la m orfina en el caballo, 
como analgésico , son reducidos po r esa 
acción co n stipan te  que la hace c o n tra in ­
d ica r en muchos estados dolorosos ligados 
a tran sto rn o s  g as tro in te stin a le s  ta n  f r e ­
cuentes en el caballo (el cólico del cabalo 
es quizá el estado pato lógico  doloroso 
m ás frecuen te  en este an im al y consti­
tuye el síntom a m ás a la rm an te , descon­
ce rtan te  casi siem pre por la d ificu ltad  de 
com b atirlo ).

L a  u tilización  en los estados g as tro in ­
testin ales  dolorosos podría resum irse si se 
dice que la m o rfina  es ú til en Jos casos 
en que es conveniente tener ([nieto el in- 
te s tiv o , o cuando ta l quietud no p e r ju ­
dica el estado pato lógico  que se t r a ta ;  
ta les serían  los casos de en te ritis  d iarre i- 
cas dolorosas en que es conveniente su p ri­
m ir la excesiva m o tilid ad  in te stin a l (que 
es en p a rte  la responsab le del do lor), 
pero esto después de h ab er asegurado  la 
lim pieza in te stin a l po r medio de p u rg a n ­

tes aprop iados ad m in istrados con a n te ­
rio rid ad  (si el dolor es m uy in tenso, pod ría  
la m orfina ser ad m in is trad a  de inm ediato, 
ad m in istrando  después de algunas horas 
el p u r g a n te ) ; aquí sería ven tajosam ente 
asociada a la a tro p in a . L as h ern ias do­
lorosas, las estrangu laciones, torciones, 
etc., podrían  ser aliv iadas con la m orfina  
m ien tras  se in terv iene q u irú rg icam en te , 
etc. En las h em orrag ias in te stin a le s  la  
fo rm ación  de coágulos está favorecida 
por la quietud in te s tin a l; la quietud  ta m ­
bién beneficia las perforac iones viscerales 
y las p erito n itis .

E n  los cólicos por v ag o irritac ió n  (có­
licos espasmódieo.s) en los que se produce 
aum ento  de los m ovim ientos in testin a les  
y de las defecaciones y en los que o rd i­
n ariam ente no hay  retención del contenido 
en te ra l, la m orfina es ú til in terv in iendo  
por dos m ecanism os: el uno p eriférico , 
im pidiendo la exagerada m otilidad  in te s ­
tina l, causa en p a rte  del do lo r; cen tra l 
el o tro , inhibiendo las percepciones dolo- 
rosas. E n  el cólico, por v ag o irritac ió n  ex­
perim ental que puede provocarse inyec­
tando  al an im al sustancias v ag o irritan te s  
en dosis un poco a lta s  ta les  como areco- 
lina , derivados de la colina, etc., la in ­
yección in travenosa de m orfina  (0 g r.2 0 ), 
produce efectos casi in stan táneos con su ­
presión de los m ovim ientos in testinales 
que ‘estaban  exagerados. E s m uy posib le 
que en estos casos pueda usarse con ig u a l 
éxito  el D emerol (el D em erol, desig na­
ción comercial del c lo rh id ra to  de peth i- 
dina o m etil-fen il-c til-carbox il-p ipcrid ina , 
es una sustancia a rtif ic ia l s in te tiza d a  por 
E isleb  y  Shaum en en 1939. E s analgésico 
cen tra l como la m o rfina  y tien e acción 
h ipnótica, pero es re la tad o ra  in te s tin a l 
como la a tro p in a  en lo que se d ife renc ia  
radica lm ente de la  m o rfina . Se u tiliza  en 
el hom bre por inyección subcu tánea o in ­
tram u scu lar a dosis de Ogr.OS o Ogr.lO, 
y aún  m ás, 0gr.20„ en dolores in tensos. 
Su u tilización  en el caballo  sería p rin c i­
palm ente en el cólico espasmóñico, en el 
que p roduciría  analgesia por su acción
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cen tra l y tam bién po r la  p e rifé ric a  que 
suprim e el espasm o).

L as dosis u tilizad as  co rrien tem en te son 
de Ogr.lO a 0gr.20 o a  0gr.30, en inyec­
ción subcu tánea, ra ra  vez in trav en osa 
(dolores in tensos). E n  m uchos casos el 
v ete rinario  puede verse reducido a  u t i l i ­
z a r  la tin tu ra  de opio o el láudano  de 
S ydenham  (p o r ca renc ia  de m o rfin a ), 
que contienen uno p o r ciento de m o rfina  
y que pod rían  d arse  en inyección len ta  
in trav en osa  (10 a 20 o a 30 c. c .).

E n  el perro  los efectos de la  m o rfina  
son sem ejan tes a los producidos en el 
hom bre. U na dosis de 0gr.02 p o r vía 
sub cu tánea  en un an im al de ta lla  m edia 
provoca como efec to  m ás ráp idam en te  
ap reciado , el vóm ito, que se p roduce en tre  
2 y 10 m inutos y que va precedido de 
salivación  y  de lig e ra  in q u ie tu d  y desaso­
siego. E s te  efecto vom itivo es po r acción 
sobre el centro  del vóm ito. D espués del 
vómito la salivación con tinúa siendo ab u n ­
d an te  especialm ente en algunos su je to s  en 
los que puede caer de la boca en c a n ti­
dades considerables. A los pocos m inutos 
em piezan a n o tarse  efectos depresivos, 
h ip nó tico s; así, en los an im ales que son 
tem peram en talm en te nerviosos, y que a n ­
tes de la  inyección están  inquietos, a g i­
tados, que lad ran , etc., se calm an todos 
estos im pulsos y  el an im al perm anece 
quieto , ti'anquilo , gen era lm en te  echado  en
ol suelo, con salivación m ás o m enos a b u n ­
d an te  y  con tendencia a l su eñ o ; este es­
tado  hipnótico  aparece en algunos su je tos 
m ás ráp idam en te que en o tros y se p ro ­
longa po r algunas horas (el fran co  efec­
to  h ipnótico  puede ta r d a r  en tre  algunos 
m inutos y media h o ra ) . E l an im al en este 
estado  se d e ja  m a n e ja r  m ás fácilm en te  
y  opone m uy poca resisten cia  a  las  m a­
nipulaciones que se realicen  con él. Al 
mismo tiem po h ay  efectos analgésicos y 
el an im al to lera  b a s ta n te  im presiones do- 
lorosas cu táneas, etc.

L a  respiración  está  casi siem pre ace­
le rad a , b a s ta n te  acelerada p ro n tam en te  
después de la iin-ección y  puede llegarse

a m ás de 40 resp iraciones po r m inuto  p a ra  
d ism inuir después de algún  tiem po m ás 
o menos v ariab le  pero conservándose casi 
siem pre lige ram en te  aum entado  el n ú ­
m ero o volviendo a  lo n o rm a l; ra ra s  ve­
ces no es acelerada y aún llega a h aber 
b rad ipnea (excepcional).

G eneralm ente se produce una pasajera , 
taq u icard ia  en tre  los p rim eros efectos, 
que es luégo su s titu id a  po r in v ariab le  
bradicarñia  que puede lleg ar a 50 p. m i­
nuto  (hab iendo  an tes  de la  inyección 100 
o m ás pulsaciones) y que es, como se ve, 
b as tan te  m arcada (acción v ag al de la  
m o rfin a ).

E n  cuanto  a la acción sobre el peris- 
ta ltism o  in te stin a ] el asunto  no es p er­
fec tam en te  claro. Después de la  inyección 
subcu tánea es frecuen te  que se p roduzca 
una deposición, lo que p a ra  algunos se 
debería a la acción estim ulan te  sobre las 
contracciones del recto , de modo que h a ­
b ría  deposición si el recto con tuv iera  m a­
te ria l, a lo que se debería la re la tiv a  in ­
constancia del fenó m en o ; en cam bio  si la  
inyección ha sido in travenosa, la  defeca­
ción es un  efecto  casi constan te.

D a acción sobre el e s fín te r  p ilórico  hace 
que el contenido del estóm ago sea retenido  
d u ran te  mucho tiem po (esto  puede p ro ­
barse por m edio de ra d io g ra fía s ) .

Como se ve, en el perro  h ay  un efecto  
vagotóm ico  b ien  preciso  producido por la  
m o rfina  y m an ifes tad o  p o r: salivación, 
que es independien te del estado nauseoso, 
pues p ersiste  mucho tiem po después del 
vóm ito ; bradicarñ ia ; en m uchos casos 
defecación  (especialm ente después de in ­
yección in trav en o sa), y  aum ento  de los 
borborigm os in te stin a le s. A p a rte  de esta  
reunión de efectos a trib u íb les  a la  acción 
vagotón ica, h ay  ana lgesia  e h ipnosis.

Sobre la  m edula los efectos son estim u­
lan tes  especialm ente en algunos su je tos 
en los que los re fle jo s  esp inales están  
au m en tad os; es casi constan te  la  p resen ­
tación  de sacudidas m usculares (especia l­
m ente de los m iem bros p o s te rio re s), que 
p ersisten  d u ra n te  el sueño. P o r  esto la
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m o rfina  no está ind icada , sino a l con­
tra rio , contraindicada en el tra tam ien to  
de la intoxicación estrícnea.

L a posición en hiena, que se observa con 
b as tan te  frecuencia en el p erro  después 
de u na inyección de m o rfina  (y  que se 
ca rac te riza  po r la  posición del tr e n  pos­
te rio r  a un nivel más b a jo  que el e je 
lo n g itud in a l norm al con flex ión  de las 
a rticu lac iones de los m iem bros posterio ­
re s) , es a tr ib u id a  a la  acción depresiva 
cen tra l, posiblem ente sobre el cerebro m e­
dio. E s ta  posición en hiena  se observa en 
rea lid ad  d u ran te  m uy corto tiem po, pues 
es la que precede a l decúbito que sigue 
bien p ron to  y que es la  posición obligada 
po r la tendencia a l sueño.

O tra  frecuen te  m an ifestac ión  de la  ac ­
ción depresiva ce n tra l de la  m o rfin a  en 
el p erro  es u na sem iparálisis  de la  m an­
díbula y de la  lengua cuya p u n ta  perm a­
nece fu era  de la boca po r a lgú n  tiem po 
dando  al an im al un  aspecto  sem ejan te  a  
lo obesrvado en ciertos casos de rab ia .

Si la  m ism a dosis (0gr.02 en p. de ta lla  
m edia, Ogr.Ol en pequeños, 0gr.03 en 
g ran d es), ha sido in y ectad a  in trav en osa­
m ente , puede h ab er a los pocos segundos 
sín tom as achacables a confusión m ental, 
pues hay  chillidos y g ran  inq u ie tu d  y 
que son producidos p robab lem en te p o r la  
acción brusca de la  m o rfina  sobre el ce­
re b ro ; en algunos casos puede seguirse este 
efecto  de un decúbito  m ás o menos b ru s­
co que se p ro longa po r algunos m inutos. 
No es po r consigu iente aconsejab le  la  
ap licación  in trav en osa  de la  dosis to ta l 
e fec tu ad a  ráp idam en te . L lam a la  atención 
que la  inyección po r es ta  vía. no se acom ­
p añ a  del efecto  vom itivo y  en cam bio la 
ap licación  subcu tánea es seguram ente 
v o m itiv a ; me explico el hecho teniendo en 
cuenta  que la  m o rfina  en pequeñas dosis 
es vom itiva y  en g ran d es, depreso ra del 
cen tro  del v ó m ito ; sucede, pues, en este 
caso, auncuando  la  dosis in trav en osa  fu e  
ig u a l a la  dosis vom itiva subcu tánea, la 
ap licación  in trav en osa lleva d irectam en te  
a l cen tro  del vóm ito u n a  dosis que viene

a  re su lta r g rande, pues llega en m asa a 
dicho centro  y lo d ep rim e ; en cam bio, en 
la  inyección subcu tánea, las m uy peque­
ñas can tidades de la  d roga absorbidas 
p rim eram ente, llegan  al cen tro  y alcanzan  
a  excitarlo  po r llegar en pequeña c a n ti­
dad. U na dosis in fe rio r a 0gr.02 (5 m ili­
gram os por e j .) ,  dada po r vía venosa, 
resu lta  to dav ía  depresora en p;i rte  del 
C. V., así que la  inyección venosa de 5 
m iligram os seguida do 0gr.015 (p a ra  com­
p le ta r  la  dosis to ta l de 0gr.02) su b cu tá ­
neam ente, no provoca el vóm ito ; de aquí 
se saca una conclusión p rác tica , pues m u­
chas veces el vete rinario  necesita sólo los 
efectos h ipnótico  y analgésico  y no el 
vom itivo, que es m olesto la  m ay o ría  de 
las veces, en ta l  caso b a s ta rá  in y ec ta r 5 
m iligram os por v ía venosa y el resto  de 
la  dosis subcu táneam ente.

L as dosis a lta s  (m edio a un  cen tíg rado  
por k ilo ), p roducen en los p rim eros m o­
m entos los efectos conocidos de vóm ito, 
hipnosis, etc., pero  se observan entonces 
con frecuencia y seguidam ente, síntom as 
alucinativos, con deam bulación constan te, 
m irad a  ex trañ a , etc., es decir, que son ya 
sín tom as de in toxicación.

L os usos en el perro  son p rincipa lm ente 
como hipnótico  y analgésico. L a  p érd id a  
del m iedo, de la  nerv iosidad , de la  des­
confianza que experim enta el p erro  b a jo  
sus efectos, p o d ría  aprovecharse en a n i­
m ales indóciles, d ifíc ilm en te  m anejab les 
p reviam ente a un  exam en clínico (0 g r.0 2 ), 
y  con el ob jeto  de fa c i lita r lo , teniendo 
en cuenta que la  supresión del dolor 
p rinc ipa lm en te , pod ría  e n m asca ra r s ín ­
tom as im p o rtan tes  y d if ic u lta r  n n  d iag ­
nóstico. L a  an estesia  con éter-cloroform o 
es fa c ilitad a  considerab lem ente po r la  in ­
yección p rev ia  (m edia ho ra  a n te s ) , de 
m orfina , o de a tro p in a -m o rfin a , ev itán ­
dose en g ran  p a r te  el la rg o  y  m olesto 
período de excitación.

Con vo m itivo , cuando los o tros efectos 
(h ipnosis, e tc .) , no sean p erjud ic ia les , po r 
ejem plo  p od ría  usarse  en casos de in d i­
gestión  p o r sob recarga g ás tr ica , etc.


